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1. El mé todo apl icado por Arnald Steiger le permi t ió examina r algunos de los p rob lemas de 

la lingüística histórica de la región m u r c i a n a ' . Los resultados obtenidos nos han l levado a util izar 

su metodología , y la que sigue el prof. Juan Mar t ínez Ruiz de «Palabras y Cosas»^ con el propósi ­

to de esclarecer en a lgunos casos y confi rmar en otros la cont inu idad de pob lamicn lo en la villa de 

Albox du ran te el m e d i e v o ' . Hasta hace muy poco t i empo , y deb ido a la carencia de estudios cien­

tíficos sobre esta área geográfica, se venía hab lando del nac imien to de esta villa a la historia con la 

creación del reino nazarí de G r a n a d a en el siglo xiil. Si t enemos en cuenta que la carta Arqueo ló ­

gica realizada por José Miras Carrasco —inédi ta a ú n — pone de manifiesto la existencia de más de 

doscientos yacimientos arqueológicos, que abarcan desde la prehistoria a época romana , ¿cómo 

explicar un corle desde el siglo v al X i i i ? La razón de este desconoc imien to está bien clara, el aban­

d o n o , c u a n d o no el desprecio , de a lgunos arqueólogos por todos aquel los estratos que cont ienen 

restos mater ia les de las civil izaciones medievales y por la falta de documentac ión escrita hasta fi­

nales del siglo XVI . N o obstante , es posible a través de la lingüística examina r a lgunos de los 

p rob lemas históricos más oscuros de la historia de Albox, bien ana l izando los nombres que actual­

men te conservan los pagos, fuentes, objetos.. . o p regun tando a los escasos d o c u m e n t o s que sobre 

Albox se conocen . 

En el caso de esta villa, la pervivencia de la población m u s u l m a n a hasta bien en t rado el si­

glo X V I , en que se decreta su expuls ión , permite c o m o en otras zonas del reino de Granada , la re­

cons t rucc ión de la vida material de esta c o m u n i d a d a través de su Libro de Apeo, y sobre todo afir­

mar , a u n q u e no conocer e x h a u s t i v a m e n t e \ la existencia de un núc leo h ispano-godo que convive 

' A. S T E l ü E R . Topnniínia árabe Je Murcia. Coitlrihii-

ción a la Historia lingüística di' la Historia Je Murcia, en 

«Murgelana» (Murcia). II (1958). 

> J. M A R T Í N E Z RUIZ. Arahisnws y mnzarahismos en 

el «IJhro Je los Habices Je las tahas Je Ferreyra. Poqueyra 

y Xuhiles» la,w 1527). en «RFE» (Madrid), LIX (1979) . 

págs. 2 9 7 - 3 0 8 . 

' J. A R E L L A N PEREZ. Algunos as/'Cilos socio-eco­

nómicos Je .ilho.x a lra\és Je su libro Je .Ipeo. en «Rocl . 

Cuadernos de Civil ización de la cuenca del Almanzora» 

(Granada). I (1980) . 

* Un mayor conoc imiento lo puede dar una excavación 

arqueológica en lo que pensamos que pudo ser un impor­

tante núcleo de mozarabismo, es decir, en las construccio­

nes que se conservan en c! denominado cerro del «Castillo». 
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con sus dominadores musu lmanes , y que puede observarse en el proceso de hibridación que siguen 

a lgunos vocablos, que denotan la presencia de un bi l ingüismo, el uso de la lengua romance y el 

conoc imien to de los dialectos árabes andalusies. Un ejemplo de este proceso de hibr idación puede 

verse en el n o m b r e que conserva ac tua lmente el pueblo de Albox > albo ( romance) + al-hawz 

(árabe), 'pago, t é rmino , distrito rural b l a n c o ' ' , y en el t opón imo lamisco de aygamique, que , res­

ponde , según Asín Palacios, al g rupo de palabras árabes cuya pérdida de valor semánt ico , hace ne­

cesario la in t roducción de un nexo de unión para enlazar el t é rmino romance , en este caso la pre­

posición de^. 

Por tan to , t en iendo en cuenta la arqueología y ap l icando la lingüística a las fuentes escritas que 

conocemos , se puede establecer, c o m o pun to de part ida y sin que sea definitivo, el siguiente esque­

m a o fases históricas del medievo albojense: 

— Hispano-godos hasta el siglo vill. 

1-* — Hispano-godos bajo la dominac ión m u s u l m a n a o mozárabes hasta el siglo 

— IlispaHO-musuhnanes hasta el siglo x v i . 

2. Para este breve trabajo hemos seleccionado los c inco t opón imos que con referencia al agua 

o riego, encon t r amos en el Libro de Apeo de Albox y que cont ienen en su formación la palabra 

'ayn 'fuente, manant ia l ' , no documentados en las relaciones toponímicas publicadas hasta ahora, ni 

s iquiera en la rica colección de topón imos formados con 'a y n que reúne G. Battista Pellegrini». 

2 . 1 . Anacala: 

F.4v, 29-30: «La qu in ta suerte de anacata. en medio vancal de Gonga lo Tiruel <^u\&\-

min. . .»; f. 5r, 1-2: «La sexta suerte de í í«acaía, en bancal de Alonso Gómez . . .» ; f l l v , 17-18: 

«La onzena suerte de anacata, en medio bancal de Alonso Morata l i Viejo...»; f l l v , 23-24: 

«La suerte doze anacala, en bancal de Juan Alazaraque. . .» ; f 12v, 34 y f 13r, 1: «La suerte 

treze anacata. en medio bancal de Juan de Vera Almangor . . .» ; f 21r, 6: «La sépt ima suerte 

anacata, en un pedazo de Luis Alamin. . .» ; f 21r, 9: «La suerte ocho anacata, en vancal de 

Alonso Mileli. . .»; f 24v, 8-9: «La suerte qu inze anacata, en medio vancal de Luis G ó ­

mez.. .»; f 42r, 14-15: «La suerte diez y siete anacata, en la ha^a de Alonso Aben tahe r 

Viejo...»; f 48r, 13-14: «La quar ta suerte anacata, en medio bancal de H e r n a n d o Marin . . .» ; 

f 49v, 24-25: «La suerte novena anacala. en vancal ico de Alonso Moratal i . . .»; f 49v , 28-29 : 

«La dez ima suerte anacata. en vancal de H e r n a n d o Moratal i . . .» ; f 5 Ir , 29-30: «La suerte ca-

torze anacata, en vancal de Pedro Ventaher MOQO con catorze fanegas...»; f 57r, 17-18: «La 

diez y nueve suerte anacala, en vancal de Gar f i a Chinchi l la y medio de Gar f i a Nager. . .»; 

f 57v, 33-34: «La suerte diez y ocho anacata, en vancal de Francisco de Quesada. . .» . 

En el manuscr i to figura un total de 15 veces la palabra anacata. N o la hemos encon t r ado docu­

m e n t a d a con anter ior idad al siglo x v i . Viene del á rabe 'ayn al-qai'a que significa ' fuente, m a n a n -

' J. A B E l . l . A N PEREZ. Consideraciones aceña Jcl lér- ' R. M E N L N O E Z P I D A l , üriKcnc^ del CHiahol. entre 

mino Albox, en «Roel , Cuadernos de Civil ización de la las páginas 488 y 4 8 9 interpola un mapa en el nue incluye 

cuenca del Almanzora» (Granada), I (1980). el territorio de Albox en la zona de dialectos mozárabes ex-

» Otros ejemplos de este tipo pueden verse en J . VER- tinguidos o moribundos a partir del siglo MI 

N E T G I N E S , /Toponimia arábiga, en «ELM» (Madrid), 1 

(1959) . pág. 569 , c o m o Canillas de .Alhaida < Canillas de « G. B A T T I S T A PELI EGRINI , (,h ü'uhumi nella lin-

íilha\da '. Cañada de Beric < Cañada de albariq... gue neolatine. Brescia. 1972. \ o l II. pjg 7111 
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tial de la parcela ' , formada por 'ayn, ' fuente ' , que es el é t imo c o m ú n a todas las palabras que aquí 
se anal izan; sin embargo , sólo aparece an, y c o m o en el t o p ó n i m o cuarto que incluimos: ainaiarfo, 
ayitatarfa > anatarfa hay una pérdida de la y. el otro e lemento es al-qal'a, 'parcela ' , que c o m o el 
anter ior e lemento sufre la perdida de la consonante / del ar t ículo, d a n d o aqat'a, plural aqtà', 'las 
parcelas ' . Esta úl t ima palabra está documen tada por Asín, С Т А Е ' , 

r ra . »• t 4;sv. i i Z:. íú i 

2.2. Avgamique: 
a 

F. I6v, 14-18: «Dásele en ocho de Cadir , una hanega de tierra, en vancal de Luis Serra­
no y He rnando Serrano, linda con la ranbla y con la fuente de ay^nmiquc. t iene un olivo.. .»: 
Г 33r. 30-3 1 : «... linda con la rambla y con la fuente de ayuainiqíie, t iene un olivo...». 

Del árabe dialectal g ranad ino 'ayn gamfq. ' fuente, manant ia l hondo ' . Seco de Lucena, D A G , 

4 8 ' " y T A " , 5 0 - 5 1 , d o c u m e n t a el vocablo al-gamíq c o m o c o m p o n e n t e de iopòmmo jandaq al-

gainiq. y Vi l lanueva Rico, H A B , 224, n ú m . 42 '^ Handoc Algamic, ' bar ranco hondo ' . La pr imera 

parte del é t imo que aqu í ana l izamos 'ayn está perfectamente d o c u m e n t a d o en Juan Vernet , T A 

a nosotros nos aparece escrito ay, pero, al ir precedido, en el texto del manuscr i to , de la palabra 

fuente, resulta evidente que es el resultado de la pérdida de la /) de 'a y n. 
t-

2.3 . Ainalbir, aynalbir, aynalvir: 

F. 3r, 25-26: «La suerte quarta de aynalbir, con doze olivos...»; Г 4v, 7-9: «Dásele otro en 
ainalbir. en el r ibazo de el bancal de Gargia Chinchi l la» ; f 5v, 24-26: «Dásele en treinta e 
una de aynalbir, onze <;elemines de tierra.. .»; f 8r, 29-3 I : «Dásele en aynalbir, un moral en 
el bancal de Pedro Ventaher . . .»; f 8v, 15-16: «Dásele en aynalbir. tres morales en el r ibaco 
de Pedro Ventaher . . .» ; f 8v, 2 1-23: «Dásele en suerte Ireynta y seis de oynalbir. diez celemi­
nes de tierra con qua t ro olivas...»; f I Or, 9-1 1: «Dásele más en veinte e seis de aynalbir, una 
hanega y dos ce lemines de tierra con ocho olivos...»; f 14r, 4-7: «Dásele más en suerte veyn-
te de aynalvir, una hanega de tierra con tres olivos.. .»; f I5r , 4-6: «Dásele más en veynte y 
nueve de aynalbir, una hanega y c inco celemines de tierra con onze olivos...»; f I 7v, 26-27: 
«Dásele más en veynte y seis de aynalbir, una hanega. . .»; f 2 l v , 26-27: «Dásele más en 
veynte e nueve de aynalbir, una hanega. . .»; f 20 , 27-28 : «Dásele en el pago de aynalbir. dos 
morales en un ribazo.. .»; Г 2 Ir, 29-30: «Dásele en veinte e qua t ro aynalbir. con tres (celemi­

nes de tierra.. .»; f. Í9v. Ì1-12; «La suerte doze aynalbir. con nueve celemines de tierra.. .»: 

f 23r, 15-17: «Dásele en treynta de aynalbir. una hanega y qua t ro (Celemines de tierra.. .»; 

f. 25v. 7-8: «La suerte pr imera de aynalbir. con qua t ro ce lemines y medio de tierra.. .»; 

f 30v, 16-17: «La suerte n u e b e d e aynalbir, con una hanega de tierra.. .»; f 33r, 16-18: «Dá­

sele más en veynte y siete de aynalbir. onze ce lemines de tierra.. .»; f 37r, 3 0 - 3 1 : «Dásele dos , 

morales en aynalbir, en dos ribazos.. .»; f. 39v, 17-18: «La suerte t reynta y ginco de aynalbir. 

con qua t ro ce lemines de tierra.. .»; f. 40v, 13-15: «Dásele más en veynte e c inco de aynalbir. 

• M. ASÍN l 'At ,ACIOS, Contrihmióit a la loponiítiia 1974. 

.irahc cíe ì-:\parw. fvladrid. 1944. n M.' del Carmen V I L I . A N U E V A RICO, Ihihucs ¡le las 

L. SECO OE L U C E N A . Doaimcnlos aiáhif^n-^iaini- niczqiiilas di' la iiutladtle Oranada y sus alquerías Cd., in-

dinas. Ed. critica del texto y traducción, con introducción, troducción e indices por... Ivladrid, 19ft I. 

ñolas, glcsarics e indices. Madrid, 1961, " J. V E R N E T G I N E S , Toponimia.... op . cit., pagi-

" L. SECO DE L U C E N A , lopánimos árabes. Granada. ñas 561-578 . 
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una hanega e dos celemines de tierra.. .»; f, 43v, 8-9: «Dásele más en veynte e tres de aynal-
bir, ocho celemines de tierra...»; f. 44r, 18-19: «La suerte quinze de aynalbir, con una hanega 
y qua t ro celemines de tierra.. .»; f. 45r, 28-29: «La suerte diez de aynalbir, con una hanega y 
tres ce lemines de tierra...»; f. 45r, 33-34: «Dásele en treynta y ocho de aynalbir. en la postre­
ra suerte de este pago...»; f. 46r , 20: «La suerte quarenta de aynalbir, con catorze olivos...»; 
f. 47v, 6-8: «Dásele más veynte e quat ro de aynalbir, una hanega y dos gelemines de tie­
rra.. .»; f. 48v, 21-22: «La suerte treze aynalbir, con una hanega y un gelemin de tierra.. .»; 
f. 49v, 16-17: «La suerte onze de aynalbir. con una hanega de tierra.. .»; f. 50v, 21-22: «La 
suerte treynta de aynalbir. con una hanega y qua t ro celemines de tierra.. .»; f. 51r, 25-26: 
«Dásele en suerte aynalbir. una hanega y tres Qelemines de tierra. . .»; f. 5 I r , 46 y 51 v, 1: «La 
suerte diez y ocho de aynalbir, con una hanega y ocho gelemines de tierra. . .»; f. 51v, 3-5: 
«Dásele en suerte treinta e dos de aynalbir, ginco matas de olivos...»; f. 52r, 4 -5 : «La suerte 
sexta de aynalbir, con una hanega y tres (.clemines de tierra.. .»; f. 52r, 9-10: «Dásele en 
treynta y siete aynalbir, ginco celemines de tierra.. .»; I". 52v, 26-28: «Dásele más en suerte 
diez y nueve de aynalbir, una hanega y qua t ro celemines de tierra. . .»; f. 53v, 1-2: «La suerte 
diez y seis de aynalbir, con una hanega y ocho celemines de tierra.. .»; f. 53v, 4-6: «Dásele en 
treinta e tres de aynalbir, ginco matas de olivas...»; f. 54v, 19-20: «La diez y siete suerte de 
aynalbir, con media hanega de tierra.. .»; f. 55r, 27-28: «Dásele en el pago aynalvir, tres mo­
rales...»; f. 55r, 33-34: «Dásele más en veynte e ocho aynalbir, una hanega. . .»; f. 57r, 8-9: 
«Dásele en veynte e qua t ro aynalbir, con tres celemines de tierra. . .»; f. 58r, 2 3 : «La suerte 
doze aynalbir, con una hanega.. .»; f. 59v, 16-17: «La suerte doze aynalbir, con nueve gele-
niines de tierra...»; f. 61r, 1-2: «La suerte diez y ocho aynalbir, con una hanega y ocho 
gelemines de tierra...». 

Del árabe 'ayn al-bi'r, 'fuente, manant ia l del pozo ' , está c o m p u e s t o este vocablo de 'ayn 'fuen­
te, m a n a n t i a l ' y de al-bi'r ' pozo ' , plural bi'ar. ' los pozos ' . Este t o p ó n i m o no está d o c u m e n t a d o , 
a u n q u e sí los dos e lementos que lo c o m p o n e n , Vernet , T A 

2.4. Ainatarfa. aynatarfa, anatarfa: 

F. 2v, 16-17: «Dásele más en diez y nuebe ainatarfa. treze olivos, onze gelemines de tie­
rra.. .»; f. 2v, 35 y f. 3r, 1-2: «Dásele más en suerte veynte ainatarfa. t renze olivos con una 
hanega y un gelemin de tierra. . .»; f. 6v, 33 y f. 7r, 1-2: «Dásele más en suerte diez y seys ai­
natarfa. una hanega y dos gelemines de tierra con treze olivos.. .»; f I8v, 7-9: «Dásele más en 
qua t ro ainatarfa, diez gelemines de t ierra, o c h o olivos.. .»; f. 14v, 25 -28 : «Dásele a esta suerte 
en suerte doze ainatarfa, una hanega y dos gelemines de tierra y ocho olivos, un moral . . .»; 
f. 24r, 6-8: «Dásele a esta suerte diez gelemines de tierra en ainatarfa. en bancal de Joan de 
Vera Almangor . . .» ; f. 24v, 30 y f. 25r, 1-2: «Dásele más en suerte ginco de aynatarfa. diez 
gelemines de tierra con diez moreras. . .»; f. 26r , 23-25 : «Dásele más en suerte sexta de 
aynatarfa, onze moreras y dos olivos, ginco gelemines de tierra. . .»; f. 28v, 25-27: «Dásele 
más en la pr imera suerte de aynatarfa. siete olivos y van por uno con ocho gelemines de tie­
rra. . .»; f. 30r , 25-26 : «La suerte o c h o de anatarfa, con onze gelemines de t ierra, siete ol ivos, 
tres moreras. . .»; f. 37r, 21-23 : «Se le da una casa con su parral de ( iargia Vcntaher , l inda el 

J. V E R N E T GINES, Toponimia... op. cil.. pág. 572 . 
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pago ainatarfa y la rambla» ; f. 38r, 26-28: «Dásele más en diez y ocho aynatarfa, veinte oli­

vos por treze y nueve gelemines de tierra e siete moreras. . .»; F. 39v, 11-13: «Dásele a esta 

suerte en suerte dezima aynatarfa. siete gelemines de tierra y quat ro morales. . .»; f. 40v, 1-4: 

«Dásele a esta suerte en suerte doze de aynatarfa, una hanega y dos gelemines de tierra y 

ocho olivos, un moral . . .»; f. 4 l v , 15-18: «Dásele a esta suerte diez gelemines de tierra en 

aynatarfa, en bancal de Juan de Vera Almangor. . .» ; f. 43r, 24-26: «Dásele a esta suerte en 

syete de aynatarfa. una hanega de tierra.. .»; f. 44v, 10-12: «Dásele más en suerte onze de 

aynatarfa, una hanega e media de tierra.. .»; f. 51r, 13: «La suerte nueve aynatarfa, con diez 

gelemines de tierra, un olivo.. .»; f. 54v, 3-6: «Dásele a esta suerte en suerte veynte e una ay­

natarfa. treze olivos con ocho gelemines de tierra...»; f. 55v, 25-27: «Dásele más en veynte c 

dos de aynatarfa. hanega y media de tierra con cinco olivos...»; f. 56v, 23-24: «...linde G u i -

dagaguer y la balsa aynatarfa y el secano.. .». 

Del árabe 'ayn ai-tarJa'que significa 'fuente, manant ia l de! t amar indo ' , c o m o tal t o p ó n i m o no 

existe documen tac ión a n t e r i o r a la que ahora ofrezco. Está formado por 'ayn, ' fuente, manan t i a l ' y 

al-larja' ' t amar indo ' ; este segundo e lemento , está perfectamente d o c u m e n t a d o en el árabe clásico 

desde el siglo x " . 

2.5. Lamiscas de aygamique: 

F. lOr, 20-22: «...en bancal de Gargia Agorreta, linda con la rambla y con los lamiscas de 

aygamique.»: f 30r, 7-9: «... en bancales de Gargia Agorreta, linda con la rambla y con los 

lantiscos de aygamique.». 

Se trata de una hibridación de dos palabras , una romance , lantiscos. del latín L E N T Í C U S 

(Pistacia lenticus L.). J. Corominas , D C E L C " , III, 75, señala que lantiscos es una var iante muy 

extendida en Andaluc ía (Acad.: oída en las m o n t a ñ a s de Almer ía) , y otra arábiga, 'ovvi ganuq^\ 

A m b a s palabras se unen por la preposición de. y responde al g rupo tercero de cronología relativa 

real izado por Asín, que recoge V e r n e t " . Por tan to , lamiscas de aygamique significa 'fuente, ma­

nantial h o n d o de los lantiscos ' . 

3 . Relación de t opón imos estudiados: 

'*_''"^*"! ^ ('ayn al-qat 'a) > 'ayn aqat ' a > an acata > anacata. 

^ ^ Or í t ( 'ayn gamiq) > ay gamique > <3j-'^a/?7/^í/í'. 

' Chi^ ( 'ayn al-bi ' r) > ain albir > ainalbir. aynalbir, aynalvir. 

* I ('ayn al-tar(a ') > ain alarfa > ainatarfa, aynatarfa. anatarfa. 

Lantiscos de (3—s***" C>s* (lantiscos de 'ayn gamíq) > lantiscos de ay gamique > lantiscos de 
' aygamique. 

Sobre esla palabra puede verse J. C O R O M I N A S . Die- T A G , Lexicon arálwo-lalinum. Halle, 1830-37, 111. 51. 

d'ríd'''l'976r'l'v' * coMellana. (Ma- Una síntesis puede verse en J. M A R T I N E Z RUIZ. Arohis-

' , • ^ ' ' - ' '^O- '^"'onio de N E D R I J A . / J i í í / O í i o - mo.? r/i iora/n/u'.v/iKM... o/i. c/ í . pág. 304 . 

I l 9 4 3 / * d 'r'""'"*"'" '" w w r w ; » . s. a. (1942 ó " J. C O R O M I N A S , Oí<r/o;ianr. C r / m o . . . 1". 

Acad n*"- E " " ' " ' ' ' '^'^ ^"''«^f^ia, Madrid, 1951. Rea! " Véase el t opón imo num. l.yrí^^^i^t^, y R. D O Z Y . Academia E — i « i a u i i u , i ^ j i . I N C H Vcase CI l o p o n i m o num. z ^ ^ / r ( ¿ ¿ | ü » m 7 . y K . i^i 
^P^"o\a. Diccionario de la Lenfiiia Ca.%iellana .Siinplíhneni au.xdiciionnaires/rahes.'Siá^. \\ pÁ^^ \T^. 

l lamado de Auioridades. Madrid. I 726-1 739. G, W. FREY- " J. V E R N E T . op. cir. p á / 569, 

n!?lJTACIÓN 'l 
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